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En los trabajos y publicaciones del Aula Política del Instituto de Estudios de la 
Democracia ya hemos justificado que los sistemas políticos actuales de Occidente, 
simplificadamente denominados democracias, son realmente regímenes mixtos en 
términos aristotélicos, en los que se combinan el elemento monárquico -los Líderes-, el 
aristocrático -Partidos, Grupos de Presión y Poderes fácticos- y el democrático -el pueblo 
a través de elecciones periódicas-. 
 
Según nuestra Constitución (arts. 6 y 1), aunque los Partidos “son un instrumento 
fundamental para la participación política”, no son, ni mucho menos, elemento único, 
pues “concurren a la formación y manifestación de la voluntad popular”, es decir, con 
otros, sin exclusividad, porque en definitiva “la soberanía nacional reside en el pueblo 
español”, en los ciudadanos representados y no en los políticos representantes. 
 
Por ello nadie puede discutir la legitimidad de quienes no estamos integrados en las clases 
políticas para ocuparnos de cuanto afecta al Bien Común, para analizar los problemas 
sociales,  para proponer y exigir soluciones, y para apoyar o censurar los comportamientos 
y decisiones que los políticos adoptan en el ámbito de las importantes competencias que 
asumen como mandatarios nuestros. 
 
Por nuestra parte, no sólo es legítimo hacerlo, sino que constituye un deber, reclamado 
por la ley natural para el mejoramiento de la sociedad en la que vivimos, para la 
perfección y bienestar nuestra, de nuestras familias y descendientes.  
 
Será una contribución que necesitan gobernantes y legisladores que, naturalmente, no 
siempre aciertan, pero que, en todo caso, precisan los requerimientos que libremente 
procedan de la sociedad para así pinchar las burbujas, en buena medida oligárquicas y 
con tendencias endogámicas, en las que viven encerrados; y para que dejen de hacerse la 
ilusión de que ya están en contacto con el sentir del pueblo por seguir con atención a los 
Medios de Comunicación, un “Cuarto Poder” que, en dosis relevantes y decisivas 
respecto de las cuestiones importantes de la Vida Pública, es alimentado por políticos o 
poderes fácticos. 
 
Nuestro trabajo habrá de ser asimismo paciente y constante, no sólo por las dificultades 
a superar para su difusión, sino también porque los políticos consagrados tienen mucha 
menos capacidad de la que creen poseer para salir de los carriles por los que discurren; y 
porque, a mayores,  quien manda es comprensiblemente poco propicio a revisar en verdad 
sus posiciones. 
 
Desde nuestro nacimiento como grupo estamos intentando cumplir este deber.  
Exponemos a la opinión pública las ideas y fórmulas que vamos elaborando tanto como 
nos es posible, en libros, conferencias, entrevistas, artículos; y las elevamos a la atención 
de todos los políticos, algunos de los cuales tienen la amabilidad de acusarnos recibo. 
 
Pero sea cual fuere la eficacia actual de nuestros esfuerzos,  la visión histórica de la vida 
nos enseña que, cada equis tiempo, se agotan y se hunden las situaciones que parecían 
permanentes; los Regímenes políticos entran en crisis o caen unas veces por violencia 



externa, otras por implosión, y ya entonces pueden aplicarse ideas y proyectos que hasta 
inmediatamente antes eran rechazados como impracticables. Para establecerlas en ese 
momento, y también para evitar revoluciones inquietantes con precios que no deseamos 
ni imaginar, y con resultados impredecibles, frecuentemente muy distintos de los que 
primero se exhibieron, se precisa tener medidas constructivas elaboradas y grupos de 
personas dispuestas a ejecutarlas. 
 
Ahí radica la parte más notable, y más noble, de nuestra misión. 


